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ALZHEIMER ESPIRITUAL 
 

El denominado mal de Alzheimer es una enfermedad neurológica 
e irreversible que desemboca en la demencia y posterior muerte de 
la persona que la padece. En la primera fase se dice que la persona 
”tiene achaques“. A medida que la enfermedad avanza el paciente se 
vuelve incapaz de realizar tareas habituales como lavarse la cara, 
peinarse, etc. Paulatinamente va olvidando los nombres de los fami-
liares más cercanos. Pierde la facultad de masticar. No habla. Se niega 
a comer. Llega a un desmoronamiento total de las facultades físicas 
y psíquicas. Se hunde en coma hasta que fallece. 

El autor de la epístola a los Hebreos reprocha a los destinatarios 
su indolencia espiritual. Dado el tiempo transcurrido desde la con-
versión debían ser ya maestros en la fe. Es una lástima –dice– que pu-
diendo alimentarse de manjar sólido, tengan todavía necesidad de 
leche, el alimento de los niños. Pablo utiliza una expresión semejante 
quejándose de los corintios (Hebreos 5:12-14 y 1ª Corintios 3:13). 

¡Oh, Dios perdóname que me haya quejado! Tengo útiles mis dos 
pies. El mundo es mío. 

Me detuve a comprar unos dulces. El muchacho que vendía tenía 
cierto atractivo. Me puse a conversar con él. Y me dijo: —Qué gusto da 
conversar con personas como usted. Yo soy ciego. 

¡Oh, Dios perdóname mis quejas! Tengo mis dos ojos. El mundo es 
mío. 

Caminando por la calle vi a un niño de hermosos ojos azules. Miraba 
a los otros jugar. Parecía que no sabía qué hacer. Me detuve junto a él y 
le dije: —¿Por qué no vas a jugar con los otros, hijito? 

Siguió mirando el juego sin contestar palabras, y entonces me di 
cuenta de que era sordo. 

¡Oh, Dios perdóname de que me haya quejado! Tengo mis dos oídos. 
El mundo es mío. 

Con pies que me llevan a donde yo quiero, con ojos para ver la gloria 
del crepúsculo, con oídos para oír lo que deseo saber. 

¡Oh, Dios perdóname si aún me quejo. Tú me has enriquecido. El 
mundo es mío. 

Autor desconocido 
 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 25 DE ABRIL DE 2021 
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Juan Lázaro. Predica: Jesús Manzano.  
Administra la Santa Cena: Rafael Fernández. Distribuyen: Mª José 
Palomino, Ana Sánchez, Juan A. Sánchez. Ofrenda: Rayklyn, Steven Zam‐
brano. 

(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 
reunidos para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño 
vestíbulo de adentro). 

• Jueves:  19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano.  
                    20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



A estos cristianos les ha atacado en la madurez el Alzheimer es-
piritual y han vuelto a los primeros balbuceos. Se hacen torpes de 
oído. Escuchan, pero no oyen. Son pesos muertos en las iglesias. No 
cooperan, al contrario, reclaman toda la atención, hay que estar pen-
dientes de ellos, atentos a sus gestos, a sus caprichos infantiles. Estos 
cristianos, inmaduros llegan a constituir una verdadera pesadilla en 
las congregaciones, como ocurre con el auténtico enfermo de Alz-
heimer en el seno familiar. 

Este tipo de creyentes consideran la iglesia con su visión interior 
y la ven como un cuerpo fosilizado, estático, como a una momia en-
cerrada en un sarcófago de oro. Mirándose en el espejo de su propia 
vida espiritual, niegan a la iglesia el derecho a crecer, a desarrollarse, 
a evolucionar para ampliar sus servicios a los hombres. 

El inmovilismo físico y psíquico de la persona afectada de Alzhei-
mer detiene la natural evolución corporal y mental. El inmovilismo 
del cristiano que padece el alzheimer espiritual paraliza su acerca-
miento a Dios y, cuando esto ocurre, la Iglesia lo nota. Si Dios tiene 
para nosotros una esperanza viva, una esperanza de vida, hemos de 
evitar caer en la paralización de nuestras actividades realmente coo-
perativas en el seno de la Iglesia y correr con optimismo la carrera 
en la que ÉL nos guía, puestos los ojos en el autor y consumador de 
nuestra fe. 

Saludos,  
Juan Antonio Monroy 
 

n NOTICIAS 
 
•  REUNIÓN DE MUJERES 
El próximo sábado 24 a las 18 horas tendrá lugar la próxima reunión 
del grupo de mujeres. Esta vez la oradora será nuestra hermana Andrea 
Rodríguez, el tema a tratar se titula “Mujer sal de la tumba”. La reunión 
promete ser muy interesante, te animamos a no perdértela, pues será 
de gran bendición.  

•  LOS MENOS FUERTES DE SALUD 
El pasado martes 13 nuestro hermano Jose Manuel Luque visitó a 
María Jesús García, nos dio mucha alegría ver la foto publicada por 
José, donde aparece con María Jesús en la residencia, se le ve a muy 
feliz. Mariela (hija de Enriqueta Iriarte) fue dada de alta el pasado 
lunes 12, y ya se encuentra en casa. Necesitamos seguir orando por los 
menos fuertes de salud, para qué por encima de todo, el cariño que les 
hagamos llegar les fortalezca ese gozo que solo Cristo puede ofrecer. 
 
•  LAS VACUNAS EN MARCHA 
Afortunadamente las vacunas ya están en marcha, aunque no exentas 
de problemas y no a la velocidad que a todos nos gustaría. Oremos por 
todos aquellos que las están recibiendo para que no tengan reacciones 
adversas, o sean lo más leves posibles.  
 
•  NUESTRA IGLESIA SIGUE CAMINANDO 
Es realmente ejemplar el comportamiento de los miembros de nuestra 
congregación, pues a pesar de todas las dificultades ocasionadas por 
el Covid-19, siguen allí al pie del cañón, cada uno poniendo su granito 
de arena, arrimando el hombro y haciendo posible que todos nuestros 
servicios sigan adelante. No hay mejor manera de agradecer a los res-
ponsables de los diferentes ministerios, que asistiendo a las diferentes 
reuniones, reuniones que nos brindaran la oportunidad de formar cada 
vez mejor nuestros corazones para la gloria de Dios. Es muy posible 
que dentro de poco se levanten algunas restricciones, y entonces lle-
gará el momento de podernos abrazar fraternalmente como lo hemos 
hecho siempre.  
 
n EL MUNDO ES MÍO 
Iba hoy en el autobús y vi a una joven hermosa de cabellos de oro. La 
envidié, me pareció tan feliz, y deseé ser tan preciosa como ella. De 
pronto se levantó de su asiento para bajar. Y entonces, cuando iba por 
el pasillo, vi que tenía unos duros aparatos de acero. Era una víctima 
de la poliomielitis. Pero al pasar junto a mí, sonrió. 


